
Los veinticinco años 

de 

«ZEPHYRVS» 

La revista creada hace veinticinco años por el Prof. Dr. J. Maluquer 
de Motes, con sacrificios de todo tipo, que nunca seremos capaces de 
calibrar, llega con este número a un año jubilar. Por ello, el Seminario 
de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Salamanca, fundado 
al mismo tiempo que la revista, se siente satisfecho de la obra llevada 
a cabo durante esos años, que ha encontrado en las páginas de ZEPHY­
RVS su mejor expresión. Como señalaba el Prof. Maluquer en el primer 
número «toda tarea de Seminario es labor de equipo» y ZEPHYRVS 
ha sido y es el resultado de muchos esfuerzos reunidos de profesores y 
alumnos, de la continuada labor de investigación de los estudiosos que 
han entregado a las páginas de nuestra revista lo mejor de su trabajo. 

Los veinticinco años de ZEPHYRVS abarcan, más o menos amplia­
mente, el movimiento de renovación de la investigación arqueológica 
{prehistórica, protohistórica, clásica, etc.), que ha sufrido durante estos 
últimos tiempos cambios muy profundos. Nuevas técnicas de recupera­
ción de monumentos y objetos arqueológicos y más modernos métodos 
de interpretación de los restos de las excavaciones nos permiten ahon­
dar, cada vez más, en nuestro pasado más remoto, con lo que se ha 
logrado una perspectiva temporal de la historia humana jamás sospe­
chada. El resto arqueológico ha dejado de ser «pieza de museo» para 
convertirse en elemento vivo, integrado dentro de una estructura cul­
tural. Por las páginas de nuestra revista ha ido anotándose esa trans­
formación y actualmente podemos valorizar a la Arqueología como 
ciencia auxiliar de la Historia con el mismo grado de amplitud y validez 
que la Filología y si ésta dirige sus esfuerzos a la recuperación del do-
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cumento, aquélla cifra sus objetivos en obtener la mayor información 
posible de los restos materiales que el hombre ha ido dejando como 
testimonio de su vida, ha ciencia arqueológica es hoy necesaria hasta 
para la investigación de la Historia Contemporánea, por lo que han 
surgido múltiples apartados y especializaciones con objeto de poder 
aplicar las técnicas arqueológicas a todo lo que son restos materiales 
del pasado humano. Sólo así ha sido posible superar el viejo concepto 
de Historia, apegado tenazmente al documento, y llegar a una nueva 
visión de la misma, que se inicia con la aparición de los primeros hom­
bres y no con la del primer documento escrito. 

Los problemas que la aplicación de los nuevos métodos de investiga­
ción arqueológica ha planteado han sido tantos que la Arqueología ha 
tenido que pedir ayuda a otras ciencias, cuando no se han creado otras 
nuevas para servirle de auxiliares. Así, la estadística, la cronología 
físico-matemática, la ecología y tantas otras más nos ayudan a restaurar 
un momento determinado de la historia humana. Quizás en donde me­
jor podemos observar esta ayuda de las nuevas ciencias sea en la inves­
tigación prehistórica, ha Arqueología prehistórica ha comenzado a se­
pararse de la Prehistòria y hoy las contemplamos como dos momentos 
distintos de la investigación. A la Arqueología prehistórica corresponde 
la recuperación del monumento u objeto arqueológico, su descripción y 
estudio, así como su comparación con otros semejantes, ha Prehistoria 
se preocupa de estudiar un conjunto de resto materiales que se integran 
o forman parte de un complejo o estructura cultural, limitado en el 
tiempo y en el espacio, para los que se busca una interpretación capaz 
de explicarnos, dentro de los límites de la actual investigación, el pro­
ceso mediante el cual se ha formado tal complejo o estructura. De ahí, 
que los viejos manuales de Prehistoria aferrados a la cómoda y manida 
exposición descriptiva de materiales y yacimientos se hayan visto rápida­
mente superados por los avances de la investigación y por las nuevas 
tendencias que estudian a los restos prehistóricos en función del medio 
ambiente en que fueron producidos y en relación con otros restos cul­
turales que delimitan su contorno, tanto en el tiempo como en el es­
pacio. 

Desde las páginas de ZEPHYRVS podemos contemplar, incompleta­
mente, ese proceso metodológico que ha conducido a la ampliación y 
renovación del campo histórico, aplicado, claro està, a las Edades Pre­
histórica y Antigua. Al mismo tiempo podemos también observar cómo 
se han ido cumpliendo los propósitos fundacionales de lograr «una in­
tensísima relación con los restantes núcleos investigadores no ya pe­
ninsulares sino de todo el mundo», lo que queda patente a través de 
los 23 volúmenes, llenos de colaboraciones de todas partes. Ese objetivo 
se ha cumplido además con los numerosos intercambios, unos ciento 
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cincuenta, con otras revistas españolas y extranjeras, que han beneficiado 
extraordinariamente a la Biblioteca de nuestro Seminario. 

En estos últimos años, como complemento de la labor iniciada con 
ZEPHYRVS el Seminario de Prehistoria y Arqueología dedicó gran par­
te de sus esfuerzos a la creación de tres grandes series de publicaciones 
monográficas: las MEMORIAS DEL SEMINARIO DE PREHISTO­
RIA Y ARQUEOLOGIA, la COLECCIÓN «ZEPHYRVS» y OPERA 
MINORA, que han tenido gran éxito entre los estudiosos y buena prue­
ba de ello es que algunos de sus volúmenes están casi agotados. 

No quisiera terminar esta nota jubilar sin expresar mi agradeci­
miento, sobre todo, a los lectores por su asidua protección a nuestra 
revista; también quiero agradecer el esfuerzo económico que realiza el 
Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Salamanca, mediante 
el cual nuestra revista ha logrado la continuidad en su publicación; 
finalmente, quisiera también dar las gracias a la pléyade de colaborado­
res, españoles y extranjeros, que han engrandecido con sus aportaciones 
a nuestra modesta revista, este agradecimiento queremos significarlo 
de un modo especial a todos aquellos investigadores que han tenido a 
bien enviarnos el esfuerzo de su trabajo para conmemorar este XXV 
número jubilar. 

ZEPHYRVS es una empresa cultural proyectada hacia el futuro. 
Que nuestros sucesores en la dirección de este empeño puedan, dentro 
de otros 25 años, celebrar con la satisfacción del deber cumplido un 
nuevo año jubilar. 

Salamanca, marzo de 1974 

FRANCISCO JORDÁ CERDA 

Director del Seminario de 
Prehistoria y Arqueología 




